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Traducción de JuAN-EDUARDO CIRLOT

Todos los cuadros a que se refiere esta obra
fueron pintados por Modigliani en la misma
época, hacia 1917-1918. Prcsintiendo su an (mu-
rió en 1920), el retratista de 1.os cien rostros.

que nunca abordó la naturaleza muerta y que
sólo debía pintar dos paisajes en toda su vida,
¿quiso súbitamentc enriquecer su obra pintan-
do esta serie incomparable de desnudos ?

En todo caso, estas obras, siendo auténticos
testimonios de su ardiente personalidad, cons.
tituyen al propio tiempo la más perfecta culmi-
nación de su arte. ]Wodigliani se revela en ellas
no sólo como un prestigioso dibujante, sino
también como un pintor capaz de olvidar el
sombreado y de restituir el volumen por el
colo

Dc este sentido del volumen, Cézanne le ha-

bía dado ejemplo desde sus inicios. Llegado a
París en 1906. el mismo año de la muertc dcI

maestro de Aix, Modigliani visitó la exposición
retrospectiva que le consagró al año siguiente
el Salón de Otoño. Y ésta tuvo sobre el joven
pintor de Liorna una influencia dctcrminante,
puesto que, mucho tiempo después, parece que
él prosiguiera búsquedas aún relacionadas con



cicrtíls prcocupaciones cezanianas. Así acontece
con sus desnudos, a propósito de los cuales no
dc jarctnos de evocar la gran lección de Cé-

zannc: «Cuando el color alcanza su riqueza, la
forma alcanza su plenitud». En efecto, Modi-
fliani, esc príncipe del arabesco, sugiere aquí la
línea por la plenitud de los acordes de tonos.
Son ellos, cn esos contrastcs de claroscuro
dc)adc las carnes nacarada ;urgcn d
penumbra anónima, los que dan a los volúme-
nes toda su densidad. Determinan el contorno

ideal de un cuerpo alargado y envuelven a todo
cl modelo, no en la instantánea del movimiento
accidental. sino en su momento de abandono
más permanente. Este contorno ideal sigue a la
fc human ,les.trn Tvn

de alargar, simplificar, deforrnar el modelo, a

fin de dar una imagen absoluta del mismo.
Sin duda, se explican más fácilmcnte el rigor

y la f1 .anan d d d ,óliq

darnente arquitectura(ios, si se recuerda que Mo-
digliani h :scult ydmI

hecho, el manejo de la piedra calcárea contri-
buyó ciertamente a que volviera a encontrar
en la pintura el volumen y el modelado. Des-
de 1909, alentado por Brancusi, había ejecutado
toda una serie de rostros de aristas vivas y pla-
nos simpliñcados, mostrando en este dominio
aptitudes asombrosas. Era la época en que Pi-
casso, Vlaminck y otros descubrían el arte nc.

gto ; y las máscaras de la Costa de Marfil no
carecen de analogía con las cabezas de párpados
caídos, nariz desmesuradamente lineal y mentón
puntiagudo, que biodigliani cinceló en ese mo-
rnent08

DESNUDO EN CUCLILLAS. LÁPIZ. HACIA 1917

Colección Richard S. Davis, Minneapolis .



1Prc)siguiendo sus búsquedas en escultura,
Modigliani debía abordar seguidamente el tema
de las cariátides, con frecuencia repetido al car-
boncillo con realces de gouacbe . Tratados con

mucha libertad, esos cuerpos femeninos estili-
d dobl b sÍq bq lsmí-

o se estiran, según un ritmo cnvuclto, redon
deado, surgido de un ademán amplio y firme
Sugiriendo la tercera dimensión, prcflguran los
grandes cuadros de desnudos y establecen así

una conexión entre ellos y las obras esculpidas.
Cuesta creer que estos dcsnudos causaron

escándalo en la época. En efecto, al celebrarse
la primera t'xposición importante dc Modigliani,
que organizó Zbotowski, en 1917, cn la galería
de Berthc Weill, la policía intervino pata hacer-
los retirar del escaparate. Con todo, su sen
sualidad no tenía nada de ofensiva y la misma
castidad de esos cuerpos ha hecho decir más
tarde, del pintor, que él sublimaba la carne por
la pureza y armonía de su estilo

Por otra partc, ¿acaso no testimonia toda su

obra una búsqueda constante de armonía ente.

ramente guiada por el amor? ModigUani amó
a los seres humanos y el respeto que sintió por
su rostro – en una época en la cual el retrato
es, con frecuencia, el pretexto para una demos.

nación plástica – es una señal de su afecto cons
tante. Pero si sus retratos de hombre son. a

menudo, los que poseen más carácter, en los de
mujer es donde parece que puso más ternura,
El toscano, bello como un dios, culto y distin-
guido en sus modales, a quien la tis is y el alco-
hol dcmacraban patéticamente y ponían ojeroso,
amó apasionadamente a las mujeres. Por otra MUJER SENTADA. DIBUJO A LA ACUARELA



partc, ellas le correspondieron bien. «Amadeo,
querido Amadeo – exclarnaba Max Jacob–tan
bello que todas las mujeres se lo disputan.»

Gilberte, Maud, Elvire, Margherita, Marie,
Lucienne (sin hablar de Béatrice Hastings y de
Jeanne Hébuterne) son otros tantos nombres
que reaparecen con frecuencia bajo la pluma de
sus biógrafos y que él inscribía al pincel, en
torno a su rostro. en aureola. como una dedi
catoria. Mujeres de un momento, compañeras
en la felicidad y en la adversidad, o simples mo-
delos, Modigliani las pintó con amor, encargán-

doles que transmitieran, a través de sus ojos de
mirada infinita, toda la desesperanza y la nos-
talgia de su alma,

Y cuando las pintaba desnudas, seguía siendo
su sentimiento de la soledad lo que le impul-
saba a representarlas en su actitud lánguida.
La mujer se echa sobre el diván, soñolienta,
despreocupada. Con la cabeza apoyada negli-
gcnteméntc sobre un brazo doblado, ella vuelve
su rostro hacia nosotros y su cuerpo forma una
larga diagonal que el pintor dispone transversal
mente en el cuadro. Otras veces, la muchacha

.tad :on la zadF pier
apoyada en una mano, o de pie, ajustándose la
blusa. Pero igual que todos los retratos de Mo-
digliani son con pase, sus desnudos nunca son
tomados – como en Degas, por ejemplo
por sorpresa, en su intimidad; se ofrecen, pues,
a nuestra mirada, sin falso pudor, inmóviles y
advcrtidos de la presencia del pintor y de la

Sólo después de haber dibujado un sinnúmero
dc veces el modelo, con ese grañsmo impercep-

MUCHACHA CON LÁS MANOS CRUZADAS

Colección fan S#eep, New York,

tible, trazado con una especie de musicalidad
que le era propia, Modigliani emprendía sus

telas. El diálogo se enriquecía entonces con el
color, ganando en intensidad lo que perdía en
intimidad,

Gracias a un juego muy diestro de arabescos,

que determina un modelado tierno y atcrciope-
lado, en el que la luz acaricia suavemente la epi'



dermis, el pintor da a la carne todo su csplen-
dor. Sin descuidar jamás el plasmar, a la vez,

el retrato de la modelo, e] cuerpo de ésta es,
sin embargo, el motivo único y radiante del cua-
dto. Lo trata con un lirismo ardiente pero sicm-
pre discreto, con una voluptuosidad siempre
dccente.

Sentimental, Modighani magniñca las forrrlas
femeninas hasta que responden a su ideal de
belleza. Pues bien, este idcal cs la culminación
de una larga tradición italiana, que aparecerá
en filigrana a lo largo dc toda su obra. Esta
tradición, unida a su aristocracia instintiva. le
hará respetar la armonía natural dcI cuerpo de
la mujer y le impulsará siempre a pintar el

y la seduccióncant

Esto cs lo que confiere a Modigliani un iugar
aparte en la Escuela de París. Presa como cual.
quiet otro – y con frecuencia más que nadie–
de su drama intcrior, supo dominado con una
gracia que apenas deja transparentar un senti-
micnto dc melancolía. Modigliani está solo. .A
las blasfemias del genio de un Picasso, quc
trastorna el ordcn dcI mundo; a las tempestades
de un Sutine, su compañero de infortunio,
opone la armonía de las formas y de ]os colores

Así, esos desnudos süenciosos, a los que
y

supo dar una alma, esconden ba}o su indolencia
calrnosa la inquietud que le cmbargaba secrcta-
mente. Su extraña presencia está a la vcz car-
gada dc todo el amor que Modigliani cxpcri-
mentaba por cl universo y de toda la patética
resignación quc las desilusiones, la miseria y la
enfermedad habían vertido en su corazón.
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